
LA TORMENTA CATALIZA 
 
Había una vez 
una pequeña nube, 
que creciendo en grosor 
en Tormenta se convirtió. 
 
Aprendimos a conocer 
lo que ella mueve; 
todo ocurre en su interior, 
para salir al exterior. 
 
Durante toda la vida 
hemos mirado el cielo; 
cuando Tormenta había, 
éste, rápido se oscurecía. 
 
En nuestro avance evolutivo, 
nos ocurre la misma historia, 
una cosa es vivir relajados, 
y otra, atormentados. 
 
Si llueve, quiere decir 
que nuestros ojos lloran; 
bien por alegría o tristeza, 
las lágrimas caen durante horas. 
 
Al chocar dos nubes 
un rayo provocan; 
cuando nosotros estallamos, 
de nuestros cuerpos los sacamos. 
 
Y convergen hacia afuera 
como puntas de alfileres; 
algunos los pueden ver, 
en el aura van a aparecer. 
 
Después oímos el trueno. 
Son las palabras que soltamos 
cuando nos enfadamos 
o estamos alborotados. 
 
Si hay un huracán, 
la rabia nos alcanzará; 
su energía contenida 
buscará  la salida. 
 
Si la lluvia es torrencial, 
inundaciones provoca. 
Lo creemos todo perdido, 
en la desesperación nos hundimos. 
 
El viento, en estos procesos, 



ayuda a desaparecer 
las situaciones emocionales 
de nuestros estados inerciales. 
 
Su número es el 19. 
El índice más alto, 
conociendo que 
el código es 0-19. 
 
Su color es el azul 
de gran transformador. 
Aquello que no te guste 
deja que ella lo transmute. 
 
La acción es Catalizar. 
Su agitada presencia 
nos ayuda a darnos cuenta 
del cambio que está en puertas. 
 
El poder es la Autogeneración. 
Lo más preciado del mundo es  
que todos los humanos 
somos responsables de nuestros actos. 
 
La esencia es la Energía. 
Tus gestos debes cuidar 
en todo momento del día, 
ya que cada acción tiene su reacción. 
 
En los Arquetipos Galácticos 
el Cambiador de Mundos soy, 
el transformador catalítico, 
el maestro alquimista. 
 
Soy el que transporta las nubes 
llenas de relámpagos 
para iluminar la verdad 
detrás de las ilusiones. 
 
Yo soy el enviado  
a morar entre vosotros 
para la Gran Regeneración 
que el alma del mundo precisa. 
 
Como  seres humanos, 
atentos debemos vivir, 
ya que cada momento  
es energía en movimiento. 
 
Las aguas tormentosas 
primero arrasan; 
después,  limpian, 
y, finalmente, apaciguan. 



 
Aunque no nos guste,  
necesitamos su ayuda; 
la Tormenta actuará, 
lo innecesario se llevará. 
 
Amigos de ellas somos, 
con nosotros vivirán, 
hasta que llegue el día, 
que no las necesitemos más. 
 
Mientras, podrán hacer 
el trabajo especial 
de ayudarnos en el proceso, 
transformando lo inconexo. 
 
Gracias, amiga Tormenta. 
Aunque a veces te mire mal, 
tu agitación y limpieza 
la naturaleza las manifiesta. 
 
Todos los días vivo 
algún proceso difícil  
modificando mis acciones 
con relación a mis emociones. 
 
La calma sigue al arrebato. 
La paz al desasosiego. 
La alegría a la tristeza. 
La ilusión a la desesperación. 
 
Con el esfuerzo diario, 
avanzaré en mi evolución, 
cambiando mis energías  
con la consciencia adquirida. 
 
María Teresa Rodríguez Cabrera  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 


